El Moncho y Mate Cocido 
Por suerte llegó tarde esa vuelta, Moncho, porque de haber llegado un rato antes al almacén del negro Ruiz, no se lo hubiese encontrado al que terminaría siendo su socio; un paisano que, a simple vista, pasaba como cualquier otro, pero que con el tiempo uno lo iba conociendo, en parte por las cosas que se hablaban en esas reuniones chismosas, que nunca faltan, y en parte de cruzarlo por el pueblo.

Ahí ya la imagen cambiaba y pasaba de ser un paisano ordinario a ser Segundo Peralta o, como se lo llamaba comúnmente, Mate Cocido; que había venido a parar a Lobos después de mucho andar por el país haciendo asaltos grandes, porque no se andaba con chiquitas y si arriesgaba el pellejo lo hacía por una ganancia grande. 

La policía lo buscaba hace rato ya, pero siempre tenía alguna gambeta para hacerles el desgraciado. La más conocida fue una que se mandó después de haber asaltado un banco allá por Tucumán. Los milicos lo tenían medio acorralado, pero no le conocían las mañas todavía, y no sabían que con boleadora en mano no había muchos como él y entonces cuando se la vio fiera, de un tiro nomás tumbo el pingo del que le cerraba el camino, y salió como tiro con su matungo gateado que nunca se mancaba y aguantaba el ritmo para largo.

El Moncho Almada tampoco era mansito y, si bien no había hecho ningún descalabro grande, le había bastado para ganarse la fama de picante. Recuerdo, sin ir mas lejos, que a un gringo que se pasó de vivo en un negocio con él, lo fue a buscar al rancho donde hacía poco se había instalado en Lobos y lo dio vuelta como una media. 

Después nos supo contar que no lo había hecho tanto por la guita sino para hacerle saber al gringo con quien se había metido, y que en Lobos no iba a poder hacer gala de su habilidad con los negocios para ganarle una moneda a los paisanos. 

Eso le valió el respeto y la simpatía de todos los que teníamos la suerte de tener un lugar en ese pueblo por aquel entonces.

La cuestión es que el destino quiso que esa tarde Moncho llegara más tarde de lo común al almacén y ahí se encontraron por primera vez con Mate Cocido, y charla va, charla viene, para desgracia de la policía, se comenzó a forjar una sociedad más que peligrosa.

No tardaron mucho en arrancar a hacer de las suyas, primero fueron unos robos chicos lejos del pueblo, casi llegando a Cazón, donde se hicieron de unos mangos que le sacaron a un tipo que habían averiguado que le vendía información a la policía, pero al tiempito se empezó a rumorear que se traían algo grande entre manos. Ellos dos no decían que planeaban un nuevo golpe, pero se olía en el ambiente que no tardarían mucho en sorprendernos.

Por ahí se empezó a escuchar que iba a pasar cerca de Lobos un tren con la plata de una empresa inglesa que venía al país, y aunque nadie decía nada para adentro todos sospechamos el próximo golpe.

El día antes de que pasara el tren se los vio salir a la tardecita a los dos del pueblo. Y llegó el día, cuando pasó el tren fueron a su encuentro, pero para su sorpresa, la policía también había sospechado lo que iban a hacer y para peor, ya los tenían junados y se habían armado hasta los dientes. Tenían en todos los vagones agentes preparados para defender el tren, y había también cerca de la estación unos diez milicos con sus respectivos yeguarizos para perseguirlos si trataban de escaparse.

Balas no faltaron cuando la yunta alcanzó el tren y aunque Moncho y Mate Cocido tenían por sana costumbre no hacer robos violentos y disparando, esta vuelta se armó un tiroteo que hubiese asustado a cualquiera. No la dieron por perdida así nomás y bastante aguantaron, pero eran ellos dos contra muchos y la puntería de la policía empezó a mejorar porque las balas les empezaban a pasar muy cerca, incluso algunas les habían hecho heridas menores, y tuvieron que rajar. Al Moncho se lo vio arrancar para el sur, pero nunca lo encontraron ni se volvió a escuchar de él. Y a Mate Cocido lo siguieron hasta un rancho donde se había escondido y después de aguantar otro tiroteo, cuando la policía entraba a la casa, le dijo a la patrona del rancho, nunca me pudo agarrar la policía y no me va a agarrar en esta, y ahí se pegó un tiro.

La historia se conoció en todo el país, despertando distintas expresiones, lo cierto es que para el gauchaje quedó para siempre grabada la historia, casi una leyenda, de Moncho y Mate Cocido.
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